
PROYECTO DE INVESTIGACIONES 
ARQUEOLÓGICAS EN LA 

HUACA SAN MARCOS 

RESLlLTADOS PRELIMINARES 

EL PROYECTO "INVESTIGACIO""ES ARQUEO, 
LÓGICAS EN LA HUACA SAN MARCOS DE LA 
ANTIGUA CIUDAD DEMARANGA", 

Por iniclati va del Rectorado de la Cniversidad ~acional 
Mayor de San Marcos, en febrero de 1999 se aprobó el 
Proyecto "Investigaciones Arqueológicas en laHuacaSan 
M arcus UI.! la Antigua Ciudad de Marunga" con la finalidad 
de investigar, conservar y poner en valor el mencionado 
monumento anjuculógico. La ejecllción fue encargada al 
Museo de Arqueología y Antropología de la 
Universidad, que dirige la Dra. Ruth Shady 
Solís. En el desarrollo del Proyecto participan 
activamente estudiantes y egre~ad(Js de la 
Escuda Académico-Profesional de 
Arqueología, contámluse hasta el momento 
con la colaboración de Natalie Abad Rosales, 
Maximiliano Andrade Saco, Delia Yolanda 
ApoI1te "liranda, Luz Bautista Barahona, 
Natalia Bravo Ruiz, Deyci Cotrina Castañeda, 
Jorge Champi Farrin, Daniel Chumpitaz 
Llerena. María Marlcne Gildemeister Flores, 
Pedro Je,sús Novoa Bellota, Edna Quispc 
Loayza, Rosana Lin Torres Calle, Cristian 
Edilhcrto Vi7condc Garda. así como personal 
obrero contratado. 

Los trabajos comenzaron con el 
reconocimiento superficial del sitio para 
evaluar su estado de conservación y 
determinar los sectores que serían trabajados 
durante el presente año. También, se revisó la 
documentación existente sobre la huaca y la 
cultura Lima en general (libros. artículos, tesis. 
informes, planos, mapas. fotub'Tafías aéreas, 

lose .[oaquín iVIlrváez Eu"""" 

etc.). J\simismo. se dio inicio allcvanlami..-:nlo topográfi­
co de la Huaca. a cargo del Iug. eiro Bcdia uc la Facultad 
de Geología, y h1 cxca'<ación de algunos sectores. 

UBICACIÓN 

La Huaca San :Marcos se encuentra uhicada ":0 la 
margen il.quierda del valle bajo del Rímac, ahora en ple.no 
casco urban(J dc la Cil1dad de Lima, en las coordenadas 
geogr¡ificas 12"03'52" L. S. y 77°{)4'15" LO, Y a una 

* Arque.ologo Re5id""te del "Pwycc.lo de r"vestigac!one; 
Ar'lueulú8n'l/5 ~.,. 1" Hlmel! San ,W<lrc"s'" 

FOlogmfíu w!n'u lomada d afio 1944. en fa qu.e se aprecia la H!laca ~an 
Marcos)' fos inicios dí' la cOllstrucción dell!.;uadio dí' fa UniW'I'sidad dI? 
San Marcos sobre la Hllaca Concha (Foto archivo MAA) 



altitud de 93 msnm (Ravincs, 1985). E~tá dentro del 
terreno del Campus Universitario de la Universidad ~tt­
cional Mayor de San Marcos; colinda por el sudoeste con 
la A\'. República de Venezuela y por el norte con el Hospi­
tal Naval. 

Esta huaca forma parte del gran Complejo Arqueol6-
gico Maranga (que comprende pirámides, recintos, 
caminos amurallado!>, acequias, plaJ:a!> y cementeríos), 
ubicadllcnln.: 1m; avenili.a!; Colunial (porc1 norle), I.aMarina 
(por el surj, Universitana (por el este) y Faucett (por el 
oeste). Actualmente, la zona arqueológica se encuentra 
gravemente dañada debido al desarrollo urbano de Lima, 
al haber~c c·dificado Itt Universidad de San Marcos, el 
Hospital Naval, la Universid<tdCatólica, el Parque de l<ts 
I.eyendas y la5 urbanizaciones aledañas. 

DESCRIPCIÓN 

La Huaca San Marcos consiste en una es(ructura 
piramidal atcrrazada de 380 m. de largo, 130 m. de ancho 
y 33 m, de alto, construida enteramente con adobes 
rectangulares pequeños (denominados "adobitos") 
colocados en forma vertical y de lado. También, se utllizó 
la tapia pero con menor frecuencia. 

Originalmente, la huaca estuvo constituida por un 
cuerpo central decinco plataformas y de otras dos, ¡mexas 
a los lados. Una de las plataformas anexas colinda con el 
I1uspilal Nctval, y la otra rue destruida durante los año~ 20 
por la construcción de la actual Av. Venezuela. La 
orientación de la huaca (tomttndo cumo ejc el lttoo más 
largo) es 25" NE, alineada, como todo el conjunto de 
edificios tempranos de Maranga, perpendicularmente con 
la línea dellitoral ubicada a 2 km. al SO del sitio (Canziani, 
1987, 10). 

La plataforma 1 se ubica en el extremo norte de la 
huaca. No se observan estructuras aflorantes. Le sigue, 
hocm el sur, la plataforma 2, que es más alta que las 
plataformas I y 3. ~o existen estructuras visibles, aunque 
en su mlud norte, hay muros aflorantes lo que indica que 
esta zona ya habría 5ido excavada con anterioridad. I.a 
plataforma 3 es de forma rectangular, allí In Universidnd 
realizó excavaciones en b década de los sesenta. A pe~<tr 
que la arquitectura de~cuhierta fue tapada con grandes 
cantidades de desmonte, se puede ob5ervar que en este 
sedor existió un gran recinto delimitado por grueso!> mltros 
y al que se ingresaba por un vano. En fotografías de la 
época se pueden observar en el interior del recinto, 
numcrosos troncos plantado" a manera dc postc~, dc los 
cuales ~ólo se conservan dos dc cllos.Esto permit.e plante<lr 
la hipótesis de que el recinto estuvo originalmente techado. 
Este espacio concluye en una plataforma orientada hacia 
el sur, a la cual se accede por medio de una rampa 
pequeña. La plataforma 4, que se ubica hacia el sur de la 
plataforma 3, también fue sometida a excavaciones durante 

los aiJos (-jO. Allí se descubrieron varios recintos 
rectangulares que 5e encuentran ahora también cubieltos. 
Finalmente, la plataforma 5, la má~ extensa y elevada, 
que se haDa en el extremo sur del sitio, No sc em::uenlran 
estructuras visibles, salvo un pequeño cuarto modernu 
hccho de material noble, probablemente un puesto de vi­
gilanci<l ya abandonado. 

INVESTIGACIONES PREVIAS 

La Huaca San Marcos debido a su monumenLalidaó y 
cercanía a Lima, recibió la atención de diversos estudiosos 
desde el siglo XIX. 

El viajero inglés Thomus J. Hutchinson publicó en 
1 R73, un tratado sohre 1m restos arqueológicos del Perú 
poniendo énfasis en lacostacentraJ. MencionóaJ Complejo 
Arqueológico Maranga, dcnominándolo HUalica. por el 
nombre de una antigua acequia quc se cncontraha hacia el 
este. Dentro de Huatica identificó a las "Huacas Pando" 
quc se componían de trcs pirámides, las que hoy se 
conocen como Huaca San Marcos, Huaca Concha y Huac<l 
Middendorff. Este estudio aportó informes sobre la forma 
y los materiales constructivos de tales monumentos 
arqueológicos. 

Otro viajero, el alemán E.W. Middendorffpublica un 
libro en 1894, donde relata ~m viaje" por el Perú. Se 
puede des(ncar un detallado plflllO de lo que él llmnó la 
"Ciudad d.e Huauca", el actual Complejo Arqueológico 
Maranga. En dicho plano (acompañado de extensas y muy 
detallaoas dcscripcion..::!» se pueden ubicar los montículos 
16, 18 Y 19 que corresponden a la IIuaca San Marcu~. 
Además, Yliddcndorff fue el primero en afirmar que en 
este complejo arqueológico habían dos momentos 
constructivos: el primcro. correspondiente a los cdificios 
de pequeños adobes ubicados al norte (como (il HU2K<l 
San Marcos), y el segundo, hacia el sur, donde habían 
grandes edificios hechos con tapia. 

A comienzos del siglo XX, se realizaron las primeras 
excavaciones científicas, pues las anteríores sólo habían 
sido visitas acompañadas de plano~ y de~cripciones. En 
1903, Mnx Uhle excavó en la cima de b huaca, descu­
briendo una serie de vasijas grandes fragmentadas en un 
lugar que comideró "depósito de provisiones del templo" 
que a~igl1\í al estilo "Proto-T.ima" (Uhle, 190H: 20H). En 
1925, los arqueólogos Jijón y Caamaño y Alfrcd Krocbcr 
excavaron simultáneamente las Huacils San Mar(;os, Con­
cha y Middendorff. Sin embargo, a pesar de lo extemo de 
dichos trahajos fue muy poco 10 que puhlicaron (Jijón y 
Caamaño, 1949; Krocbcr, 1954), 

En 1955, la Huaca San Marcos fue objeto de 
investigación por parte del Patronato Nacional de 
Arqueología (Ravincs, 1985), pero nu se tiene nuticia al­
guna de los resultados. Luego, entre 1963 y 1970 se rea-



li7amn excavaciones a cargo de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, que se concentrarun e~ptxialrnente 
en las platafoJ1nas 1,:1 Y 4 de la pirámide. En hase a dichos 
trabajos Pedro Alan.:ún, estudiante de ~~nlueología de la 
Universidad. presentó en 1971 una tesis en la cual propuso 
una slXuencia eonstructivCL LId monumento en tres ela­
paso La primera. perteneciente a Maranga (Lima), la se­
gunda Tiahuanaeoide y la tercera post-tiahuanaco. Aparte 
de eslCL tesis, se sabe muy poco acen.:a de los resultauos 
de dichas excavaciones, ya que nunca fueron puhlicados. 

Desde entonces, son pocos los trabajos realizados en 
este impurtante monumento anJucülógicu. Las 
excavaciones arqueológicas, que desde 1987 se efectúan 
dentro de la Ciudad Univcrsitaria dc San Marco~. como 
parte de la en~eñanza de: los métodos de trahajo de campo 
a los estlldiantcs (k la Es<.:uda uc Ar(jueología, se han 
centrado en los denominados sectores 9 y 11, lejos de la 
Huaca San Marcos (Silva el ul., IYY:i). 

PROCESO DE DETERIORO 

La Huaca San !vlarcos, al igual que otrus muchus 
monumentos arqueológicos del área de Lima. ha sufrido 
los efectos de diversos factores que la han deteriorado, 
poniendo en riesgo su conservación. 

Cuamlu lCL gran ciudad de Maranga (juedó abandonada 
durante el colol11aje, debido a la desaparición de su 
poblacióll nativa, las extensas tierras agrícolas de la .. wmt 
pasaron a poder de los conqUIstadores. Así, .~e fueron 
generando haci~ndas cuma las de Concha, Maranga, Pando 
y Aramburú. Precisamente, la Huaca San Marcos se en­
contrabadcntro dc la Hacienda Aramburú, por laque tam­
bién se la conoció por mucho tiempo con ese nombre .. 
Dcsdc entonccs se comenzó a dañar la pirámide con la 
construcción de canales de irrigación, que carcomían los 
costados del montículo. De esta época proceden también. 
los grandes forados que horadaron la huaca por diversas 
partes y que fueron el resultado del huaqll.eo (actividad a 
la quc fueron muy aficionados los hacendados). 

Pero será con la paulatina expansión urbana de Lima 
que la Huaca San Marcos y otros edificios arqueológicos 
de la zona se verán seriamente afectados. Así, en 1925. 
cuando ~e tnlZÓ 18 Av. Progreso (hoy Av. República tle 
Venezuela) comunicando Lima y Callao, se eliminó la 
plataforma sur de la huaca. 

En 1943, el gobierno de Manuel Prado proyectó la 
cOllSlrulXiún de un nuevo Estadio Nacional. Para ello se 
eligieron los terrenos de la haCIenda Concha, en donde se 
cn<.:unlraba la gmn huaca del mismo nombre (y que 
Middendorff denominó "colina 17"). Se destruyó su cima 
y se montaron la~ tri hunas de occidcntc de dicho cstadio 
sobre el flanco este de la pirámide. Posteriormente, en 
1951, se edificó en diehos tcrrenus la Ciudad Univcrsita-

tia de San Marcos, destruyéndose otras cinco pinimides 
del complejo arqueokigico, pasando a convertirse el nue­
vo Estadio Nacional en el Estadio Universitario dc San 
Marcos (Silva el (ll .. 149.,). Casi en la misma época se 
construye el Hospilal Naval, conlu que la plataforma oeste 
de la Huaca San Marcos también sufrió destrozos, siendo 
recortada y nivelada en partc (Senauo ue la República, 
1953). 

El Estadio Universitario, luego de años oe abandono. 
[ut: remoJdaJo (;fI 1992, "'011 lu qUl' nuevos diliío:<ó se 
produjeron en la Huaca Concha y en la IIuaca San Marcos. 
sufriendo esta última diversos cortes. 1,<1<;; remociones 
ocurridas en la Huaca Concha debido a los trabajos en el 
Est.adio, se registran como los peores destrozos inflingidos 
a un monumento arqueológico del pafs (Silvacl al., 1993: 
Ludcña, 1994; Nan'áe:t, 1997). 

Desde entonces, la huaca fue recortada en varias 
ocasiones, convirtiéndose lambién en limdero LIc desmontt.: 
y basura, Así, sc tnmsformó en Ull lugar aislado dc la 
comunidad universitaria, adonde incluso los estudian les 
de arl(ucolub'Ía no podían Hlbir porque eran desalOJados, 
en algunas ocasiones de fonna violenta, por los centinelas 
que custodiahan el perímetro del Hospital Naval. 

LA HUACA SAN ..MARCOS DENTRO DE LA 
PROBLEM'\TICA DEL DESARROLLO CUL­
TURAL PREIDSPÁNlCODEL V-\LLEDEL RÍMAc 

Las illve~tigaciones arqueológicas que se están 
desarrulhmdu en la Hu oca San Mareos sun una Gxct.:lcnte 
oportunidad para revisar una serie de problemas 
concernientes al conocimiento del desarrollo culturfll del 
valle del Rfmac en tIempos prehispánicos. 

El primer problema se refiere a la aparición de los 
grandes a~l'ntamicntos urbanos en nuestro .... alle. En 
ténninos científico-sociales, un asentamiento urbano se 
puede entender de acuerdo al tipo de actividades que 
realizan sus habitantes en él. Así, el poblador urbano "(. .. ) 
c,~ Ull productor de "ervicios (religiosos, técnicos, políticos. 
municipales, ctc.), un prodUClor de rnefactos especiali-

Vi.Ha de /a Hrmco Sor¡ Marcos en/a década de fo~ 60 .. donde 
se aprecian los trabajos de excavación m·queológica en la 
"Plata/arme, Cr¡¡tral" (FolO An'hi,'o MAA). 



Vura desde el HSle, del mum norl" dp laplatafornw 2. H/laca San Marcos. 

Olw prublema e~ el relaciona­
do con el llamado ~~Lilu u culLura 
Nicvena.l'araMcnzcl (1968: 97-98), 
Nicvcría es un t:slilu lit: cerámica 
fina, muy decorada y modelaLla. que 
tiene inlluencia Lle varius estilos 
contemporáneos como Chakiparnpa 
y Ocrus de Aya<":llcho. Moche V y 
Na.~ca 9, nlflllW[Üendo rHuehub tl',­
mas de disci'ios Lima. Además, per­
tenecería a la épul'a lB uel huri;w!l 
te Medio. Shady (1983: 20-21) pos­
tuló que Nicvcría se configuró en 
las época~ finales dd Intermedio 
Temprano, al iniciarse una cm de;: 
intensa interacción enLre lo!> pueblos 
andinos de difcn:::nlcs regiones en un 
contexto de gran actividad <.:omcr­
cial entre los pueblos de la cu!>ta y 

l..ado~ y un intermediario entre productores y con!>llmido­
res" (Lumbreras, 1981: 170). Un ascntamiento urbano se 
define entonces "(.,,) a partir del cnrlÍcter especializado 
de los .::difieios, o::.n donde la vivienda, desde la simple has­
tn la palacicga, es un apéndice Ue lo~ edificios de función 
especializada" (ibid: 173), 

Dadas estas consid.-:radones ¿es efectivamente el 
Complejo Arqueológico Maranga un asentamiento de tipo 
urhano. una ciudad?¡.Desdc cuándu? Debido al carácter 
monumental y aglutinado de los edificios dc Maranga, 
correspondientes al período Intermedio Temprano y la 
épocn 1 del Horizonle Medio, y al que pertenece la HU<lca 
San Marcos, se postllla como hipúlesis que efectivamente 
lofue. Asimismo, también planleamos hipotéticamente que 
en la huaca se pudieron de~arrollar actividades 
principalmente religiosas, 

Por otro lado. csto nos lleva a preguntamos El qué 
época pertenece con exactitud la Huaca San J\.1arcos. Hit)' 

consenso en afirmar que corresponde a la cultura Lima y 
al período intcrmedio Temprano, pero ¿a qué fase? 
Patterson (1964), plantcó que el estilo Lima hahía atrave­
sado por nueve fases de dcsarrullo. ¿En qué fase o fases 
~e puede ubicar a la Huaca y al Complejo Maranga en 
genera]") Silverman (1992: 40), revisó la secuencia que 
hicieron Rowe 0%0) y Menzel (1964) para el valle de 
Nasca, la cual fue realizada con los mismos criterios que 
los usados para Lima. Sus trabajos han "eñalado Ins 
111eongruencias que existen en dicha seriación debido 
principnlmentc a la metodología empleada, básicamente 
tipológica sin mayor sustenLo e~tratigráfico. La secuencia 
Lima tamhién ha sido varias veces criticada (I.avalle, 1966-
67; Palacios y Guerrero, 1994). ¿Qué tan válida resulta 
dicha secuencia? Los trabajos en la Hllaca San Marcos 
pueden arrojar mucha IUl.'es para aclarar estos problcrna~. 

sierra. Nicvcría alcanzó de este modo prestigio il nivel 
regional durante d Horizonte Medio. épocas 1 A-H hasT<\ 
2A. f::-.n ese sentido. hay que recoroarque cerámica :--lievería 
ha sido recuperada de tumha~ Moche V de San José de 
Moro CIl d valle bajo dclJequetepeque (Castillo)' Donnan. 
1994). Palacius y Guerrero (1994) han planteado gue prn­
bilblemcntcNlcvcTía se origine dd estilo Lima tardío, pero 
en el valle medio. De ser esto cierto, h'-l.bía que buscar 
los asentamientos Nievería en el valle meóio y alto. Por 
otro lado. las recientes investigaciones en la Huaca Pllcllilna 
en ~{irnflorcs han demostrado la contemporaneidad clltt'e 
las fases finales de Lima y NievelÍa, pero apareciendo 
cslcl'tltimo estilo en un porcentaje mucho menor (J\.1ontoya. 
1995). Ni\wería parece ser un estilo foráneo al valle bajo. 
quc se va introdw.:iendo muy lentamente. Considerando 
que entre laecrámÍl;a recuperada de la Huaea San l\1arens 
en los 60's hay numerosos fragmentos Kievería, las 
excavaciones en este sitio son una huenaoportunidad para 
determinar en qué momento hace su aparición eSTe estilo, 
a qué fase de Lima se encuentra asociada y a qué ti po de 
ocupación del edificio se relaciona. 

EXCAVACIO~ES ARQUEOLÓGICAS: RESUL­
TADOS l~llliLlJ\.-nr\"ARES 

Para efectuar la excavación de la Huaca San Marcos, 
se ha cuadriculado el sitio orientandn los ejes 25" al NE. 
Se empleó unidades de 10 m. por huJo, colocándose el 
prmto datum (punto cero) cerca de la esquina KE dc la 
buaca. Hasta el momento se han trabajado tres sc.clorcs: 

a) Plataforma 3: Como se afirma líneas alTiba, en estc 
sector la Universidad Nacional Mayor de San Marcos efec­
tuó excavaóones que luego fueron tapada!> para evitar el 
deterioro de la arquitectura descubierta. Debido a que no 
~e contaba con registros preciso de ésta.. se decidió efec-



ruar su limpieza, abriéndose hasta el momento tres unida~ 
des que fueron las siguientes: 

• Unidad 1 (coordenadas S 12Q..131lM' 50~60): En esta 
unidad se excavó la capa 1, superficial, que tuvo un grosor 
promedio de 15 cm., compuesta por tierra suelta de grano 
fino y grueso, de color beige plomizo, mezclado con abun­
dantes adobes pequeños de 20 cm. de longitud en su ma­
yoría y que son caractelÍsticos de las estructuras perte­
necienteli a la cultura Lima. Excavada t.'sta capa, apareció 
una banqueta (muro bajo adosado a otro mayor) de adobitos 
que pre-senta un enlucido y rastros de pintura amarilla en 
superficie. Esta banqlleta mira hacia el norte, en dirección 
a un espacio abierto a modo de patio, con un piso de 
barro compacto y en cuyo interior se enCUt~ntran muros 
en mal estado de conservación que aparentemente. delimi~ 
tan pequeños recintos. 

• Unidad 2 (coordenadas S 100~1101\V SO~60): En esta 
unidad también se excavó la capa superficial (capa 1) de 
características idénticas a las de la unidad 1. Hecha la 
limpieza, apareció otro espacio abierto, separado del ante~ 
rior por un muTO que se encuentra en mal estado de con­
servación. Un vano sirve de comunicación entre uno y 
otro patio. 

• Unidad 3 (coordenadas S l00~1101W 9O~lOO): Ahí 
también se excavó la capa superficial (capa 1) de simila­
res características a las de las dos unidades anteriores. 
Hecha la limpiez.a de esta capa, aparecieron tres muros 
(de 68 cm. de grosor promedio) en mal estado de conser­
vación, que delimitan tres recintos pequeños abiertos ha­
cia el este. Una banqueta baja se adosa a un grueso muro 
ubicado hacia el Oeste de la unidad. El piso de estos recin­
tos también es de barro compacto y presenta huella~ de 
quema, 

b) Talud norte de la plataforma 3: Ahí se abrieron seis 
unidades juntas (cuyas coordenadas son; S 50-701 W 70-
90). En este talud también se excavó la capa superficial 

reciel!temente. 

(capa 1), la cual estuvo compuesta de tierra muy suelta de 
gr'dOO fino y grueso, color beige plomizo, con abundantes 
adobítos, fragmenterfa de cerámica perteneciente a los 
estilos Lima y Nievería, dos cucntas para collares de con­
cha de Spondylus (molusco de aguas tropicales) y des­
perdicios wntemporáneos. Hecha la limpieza de este sec~ 
tor, se descubrió que esta cara de la plataforma B es de 
tipo escalonado con tres gruesas plataformas hechas con 
adobitos. Se ingresaba delide la parte baja a la alta, de esta 
cara de la plataforma. por medio de un acceso que. comll­
nicabahacía la derecha con un pasadízo en el cual hay una 
rampa adosada lateralmente a la segunda terraza. El pa'>a­
dizo de la rampa en detenninado momento es selladü me­
diante una capa de tierra semj~compacta con abundantes 
desperdicios domésticos (fragmentería de cerámica de la 
época 2 del Horiz.onte Medio, especialmente Nieverfa y 
Pachacámac, restos vegetales, textiles, conchas de 
moluscos, etc.). Este relleno fue aprove<::hado para ente­
rrar un pequeño perro el que se encontraba recostado so­
bre su costado izquierdo, con las patas extendidas y la 
cabeza mirando hacia arriba. Caso curioso es el hecho 
que tanto el hocico del animal como sus cuatro patas se 
encontraban amarradas con soguillas de estera. Dado que 
no se ve que el entierro sea una intrusión en el relleno, 
postulamos que se colocó el cuerpo simultáneamente al 
sellado del pasadizo y tal vez haya sido un sacrificio en 
ofrenda a la huaca, 

En la plataforma baja se encuentra un pasadizo que 
presenta en la cara externa un enlucido y huellas de haber 
sido pintado de amarillo, En los escombros que fueron 
limpiados en este lado, se descubrió una cuenta de cerá­
mica pequeña con la representación de un cráneo huma~ 
no. 

e) Thlud norte de la plataforma 1: Ahí se excavó tina 
unidad (cuyas coordenadas son S 20~301W 80-90). 
También se Iimpíó la capa 1. Esta capa presentó tierra 
suelta de grano fino y grueso, de color beige plomizo con 
abundantes adobitos dispersos, producto del desplome de 
las estructuras exteriores de la pirámide. En general, en 
este sector los muros se encuentran en muy mal estado 
de conservación. Entre la cerámica encontrada destacan 
fragmentos de Jos estilos Lima y Nieveria mezclados con 
desperdicios modernos. R 
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